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Resumen
Consideraciones teóricas para fundamentar prácticas adecuadaspara el aprendizaje de la

lectoescritura en niños preescolares bilingües
Theoretical Considerations in Developing Adequate Practices towards Building Literacy Skills in

Bilingual Preschool Children

Este artículo aclara conceptos relacionados con la adquisición o el aprendizaje de una segunda lengua y sus implicaciones
en programas de párvulos. Se hace una revisión de teorías actuales que explican la adquisición natural del lenguaje de
un niño y las implicaciones en una segunda lengua. A partir del análisis de teorías e investigaciones recientes en el
campo de la educación bilingüe y la lectoescritura, la autora resalta la importancia de crear contextos que favorezcan
la adquisición del lenguaje, la lectura y escritura. Para esto, es importante conocer los fondos de conocimiento del niño
o conocimientos relacionados con la vida diaria y su familia, con el fin de valorar los antecedentes socio-culturales y
lingüísticos del niño como base fundamental para crear un aula centrada en el estudiante.

Abstract

This paper explores the notions related to the acquisition or learning of a second language, and the implications
of such a learning/acquisition process in preschool programs. Current theories explaining the process of natural
language acquisition by children are explained, as well as the implications of a second language. After analyzing
recent theories and research on bilingual education and literacy, the author highlights the importance of creating
contexts favorable to the acquisition of language, reading and writing skills. The key element to create a classroom
centered on the student is to be able to gauge the social, cultural and linguistic backgrounds of children. It is thus
important to be familiar with the child's family environment, and his/her knowledge of everyday life.

Résumé

Cet article éclairci des concepts concernant l'acquisition ou l'apprentissage d'une deuxième langue et ses implications
dans les programmes du jardin d'enfants. Une révision de théories courantes est faite et lesquelles expliquent  l'acquisition
naturelle de la langue d'un enfant et les implications dans une deuxième langue. A partir  de l'analyse de théories et
des recherches récentes dans le champ de l'éducation bilingue et la lecto-écriture, l'auteur met en évidence  l'importance
de créer des contextes qui favorisent l'acquisition de la langue, la lecture et l'écriture. Pour cela, c'est important de
connaitre les fonds de la connaissance de l'enfant ou des connaissances mis en rapport avec la vie quotidienne et sa
famille, afin d'évaluer les antécédents socioculturels et linguistiques de l'enfant comme principe de base  pour créer
une salle de classe  centré sur l'étudiant.
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n tiempos de globalización, el cono-
cimiento y el uso de un idioma, aparte
de la lengua materna, se han converti-

do en una necesidad. La fuerza laboral requie-
re de individuos que hablen más de una lengua.
Además, el alto índice de migración de cam-
pesinos indígenas a las ciudades grandes o de
ciudadanos de países en vía de desarrollo a
países industrializados —donde se habla otra
lengua— está generando, en los maestros, un
alto interés por conocer y explorar prácticas
adecuadas en la enseñanza-aprendizaje en
niños bilingües. Este artículo centra su aten-
ción en el contexto de prácticas adecuadas para
el aprendizaje de la lectoescritura en lectores
y escritores emergentes bilingües.

Idioma extranjero o segundo idioma

La diferencia entre idioma extranjero y segun-
do idioma surge del contexto en el que el indi-
viduo se desenvuelve. El aprendizaje de un
idioma extranjero, como sugiere el término
“extranjero”, se refiere a individuos que, den-
tro del contexto de origen donde se habla un
idioma materno —como el español, por ejem-
plo—, aprenden otro idioma proveniente de
otro lugar. Tal es el caso de países de América
Latina donde el inglés, de modo particular, se
ha convertido en un idioma extranjero de alta de-
manda. En este caso, la lengua extranjera no
es un medio de comunicación inmediata en la
comunidad, a no ser que la persona esté in-
mersa en un ambiente en el que se requiera la
utilización de esta lengua. Por su parte, el
aprendizaje de una segunda lengua incluye a
individuos que han adquirido la lengua ma-
terna de sus padres y que han aprendido o es-
tán en el proceso de aprender la lengua oficial
o predominante en el medio donde viven. Ecua-
dor, por ejemplo, es un país multilingüe, don-
de el español es el idioma oficial, pero coexis-
ten catorce idiomas indígenas. En tal caso, la
Constitución Nacional (citada por Torres, 2005)
reconoce el derecho de los indígenas de apren-
der su idioma materno. En este sentido, para
estos ciudadanos, el español constituye una
segunda lengua.

En países como Estados Unidos, el tema de in-
glés como segunda lengua ocupa un lugar im-
portante en las investigaciones, debido a la
proliferación de emigrantes de otros países,
sobre todo de América Latina. En este ámbito,
los maestros tienen en sus manos el reto y la
responsabilidad de velar por el éxito académi-
co de sus estudiantes, puesto que el sistema
de exámenes estandarizados es el que deter-
mina el aprovechamiento de las escuelas. Los
niños que no dominan lo que Chamot y O'Ma-
lley (1987) definen como aprendizaje académico
de lenguaje cognitivo (CALLA, por su sigla en
inglés) obviamente están en desventaja y, por
ende, las escuelas sufren las consecuencias,
muchas veces, de tipo económico. Éste es un
tema muy debatido, debido a las secuelas ne-
gativas que este sistema ha provocado en los
estudiantes que hablan un idioma diferente al
idioma oficial. Lógicamente, estas circunstancias
obligan al maestro a investigar los caminos
adecuados para la enseñanza de un segundo
idioma y a considerar sus implicaciones en el
campo académico, en forma particular, en
la lectoescritura y la matemática.

Contextos y programas

Es preciso hacer una distinción entre idioma
extranjero y segundo idioma, porque a partir
de esta diferenciación se puede plantear me-
jor un programa. La concepción teórica y filo-
sófica sobre el aprendizaje de un idioma ex-
tranjero o de un segundo idioma es lo que de-
termina el camino a seguir. Vale destacar que
la edad de los individuos y el contexto en el
que se desenvuelven son importantes en la
concepción del enfoque que guiará el proceso
de aprendizaje. El contexto donde está inmer-
so el niño también determina la relación entre
el uso de la lengua 1 (L1) y la lengua 2 (L2).
Las claves ambientales permiten al individuo
predecir y desarrollar el lenguaje. Cuando la
enseñanza del idioma está fuera de contexto,
su adquisición es más difícil y sus bases no son
fuertes. De igual manera, los estándares de-
ben estar sujetos a la realidad de cada comu-
nidad. En Estados Unidos, por ejemplo, no se
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puede llegar a un consenso sobre el medio más
apropiado para la enseñanza de una segunda
lengua, porque cada lugar es diferente. De
acuerdo con el censo (United States Census
Bureau, 2008), en Miami, Florida, donde ac-
tualmente el 71,1% de los niños que entran a
kindergarten hablan español, un programa
doble de lenguaje —mitad en español y mitad
en inglés— funciona bastante bien; mientras
que en lugares de Estados Unidos, donde el
porcentaje de niños que hablan un idioma di-
ferente al inglés llega a un 10%, la realidad es
distinta. Además, si consideramos que, den-
tro de ese 10%, hay niños que hablan español,
ruso, árabe y chino, la instrucción del segun-
do idioma tomará otra dirección.

Los legisladores no pueden apartarse de la in-
vestigación en el área de educación, en parti-
cular en lo relacionado con el aprendizaje de
un segundo idioma. La adopción de modelos
extranjeros no siempre es lo mejor, porque las
realidades son diferentes en cada contexto.
Históricamente, las decisiones sobre el uso de
un segundo idioma han tenido relación con
necesidades de tipo político y militar. Es reco-
mendable que quienes toman decisiones rela-
cionadas con la educación caminen de la mano
con quienes conducen las investigaciones y
desarrollan sus actividades en el campo edu-
cativo.

En países como Estados Unidos y Canadá,
donde prevalece la necesidad del uso de un
segundo idioma, se han llegado a clasificar los
programas de acuerdo con el tipo de práctica.
Las investigaciones (Hudelson, 2005) han re-
portado que ningún método o uso de mate-
riales determinan tanto el aprovechamiento de
la lectura en un segundo idioma, como la cali-
dad pedagógica del docente. Por ende, la pre-
paración del maestro desempeña un papel
decisivo en el éxito del niño en la escuela. Pro-
gramas que se enfocan en actividades o eva-
luaciones desligadas del niño suelen tener
efectos negativos. El maestro que conoce los
procesos de desarrollo e intereses del niño es
quien mejor puede determinar lo que éste ne-
cesita.

El éxito de la lectura y la escritura en niños
que crecen en medios bilingües depende de
sus bases en idioma oral. A su vez, el éxito aca-
démico depende de la habilidad del niño para
leer y escribir en el idioma de instrucción. Las
investigaciones (Snow, Tabors y Dickinson,
2001) sostienen que el ambiente preescolar
debe ser rico en lenguaje; es decir, debe conte-
ner una variedad de palabras utilizadas en
conversaciones interesantes y llenas de histo-
rias  y explicaciones. Es preciso entender la
naturaleza del niño que aprende un segundo
idioma, en un medio donde su uso es una ne-
cesidad básica de comunicación, o lo que
Cummins (1991) denomina destrezas comunica-
tivas sociales básicas (BICS, por su sigla en inglés).

Adquisición o aprendizaje del lenguaje

Para entender la propuesta pedagógica de este
artículo, es importante analizar los fundamen-
tos teóricos que explican cómo los niños ad-
quieren o aprenden el lenguaje. Diferenciar en-
tre adquirir o aprender un lenguaje tiene una
connotación importante en el momento de
tomar decisiones pedagógicas.

Krashen y Terrel (1983) sostienen que la adqui-
sición lingüística es un fenómeno natural en el
que el niño desarrolla un lenguaje como pro-
ducto de la interacción y necesidad natural de
comunicarse. El término aprendizaje, por otro
lado, es el aprendizaje sistemático de un idio-
ma, como ocurre en el aula de clase.

A partir de la teoría de Krashen (Krashen y
Terrel, 1983) surge el llamado enfoque natural
del lenguaje, el mismo que se materializa en
cuatro etapas:

1. Reproducción: se refiere a la comunicación
por medio de gestos y acciones.

2. Producción temprana: es el uso de una o dos
palabras o frases cortas.

3. Inicio del habla: cuando los niños usan ora-
ciones completas.

4. Fluido inicial: cuando los niños participan
en conversaciones y logran hacer conexio-
nes entre una narración y otra.
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Quienes han adoptado este enfoque toman en
consideración estas etapas para facilitar la ad-
quisición del lenguaje.

Adquisición del lenguaje

En la historia científica se han debatido varias
teorías que tratan de explicar cómo se adquie-
re y desarrolla el lenguaje (Salmon, 2001;
Christie, Enz y Vukelich, 2003). Los conductis-
tas sostienen que el niño aprende a hablar
cuando trata de imitar a los adultos. Si éste fue-
ra el caso, los niños no cometerían los errores
típicos en el uso de la sintaxis o la transferen-
cia de reglas, como ocurre en niños expuestos
a una segunda lengua. Por otro lado, la posi-
ción nativista, liderada por el lingüista Choms-
ky (1986), defiende la idea de que los seres
humanos poseemos un dispositivo para adqui-
rir el lenguaje (DAL), que nos permite hablar,
cosa que no hacen los animales. Sin embargo,
las investigaciones sobre niños privados de
contacto social hasta su adolescencia, como los
casos de Víctor en Niño de Aveyron y Genie (Cur-
tiss, 1977) comprueban la hipótesis de que si
bien ellos tenían este dispositivo, la falta de
interacción con otras personas a temprana
edad —cuando el cerebro estaba en auge para
permitir que se dé el lenguaje— no pudieron
aprender a hablar, pese a los esfuerzos por
enseñarles. Por último, los interaccionistas sos-
tienen que la interacción entre las personas de
la comunidad y el niño es un factor decisivo
para que éste haga uso de su DAL y construya
significados a partir de sus imitaciones inicia-
les. La primera infancia es la edad más crítica
para la adquisición del lenguaje. La plastici-
dad cerebral característica de esta edad per-
mite que el niño adquiera más de un idioma
(Nelson, 2003).

Tipos de adquisición del lenguaje

Aquí tenemos en cuenta dos aspectos impor-
tantes: la adquisición simultánea y la adquisi-
ción secuencial.

— Adquisición simultánea del lenguaje. La ad-
quisición del lenguaje ocurre cuando el
individuo desarrolla destrezas como:
el vocabulario —emántica—, la gramática
—sintaxis—, los sonidos de las palabras —
fonética— y la función del lenguaje —prag-
mática—.

Los científicos se admiran de la facilidad
con la que el infante o niño pequeño pue-
de adquirir más de un idioma a la vez. El
infante, pese a que entiende en uno o más
idiomas en los que está inmerso, aún no se
expresa en palabras. Cuando un niño em-
pieza a utilizar las destrezas mencionadas
anteriormente para comunicarse, es con-
siderado como hablante de un idioma na-
tivo y, si lo hace en dos idiomas, es bilin-
güe (Tabors y Snow, 2006).

El bilingüismo es común en niños cuyo
medio de crecimiento posee las siguien-
tes características: cuando sus padres o fa-
miliares cercanos hablan dos idiomas;
cuando el niño habla un idioma en la casa
y otro distinto en el centro infantil; o cuan-
do se habla un idioma en la casa y otro i-
dioma en la comunidad. Cuando esto
ocurre, el niño adquiere dos o más idio-
mas de modo simultáneo. Cualquiera que
sea el contexto en que el niño esté crecien-
do, estará adquiriendo dos lenguas de mo-
o simultáneo, lo que garantizará que el
niño a la edad de tres años logre manejar
los dos idiomas y diferenciarlos. Tabors y
Snow (2006) sostienen que, bajo estas cir-
cunstancias, es muy probable que el niño
muestre signos de ser un lector y escritor
bilingüe emergente.

— Adquisición secuencial del lenguaje. La adqui-
sición secuencial de dos lenguas sucede
cuando un niño inicia el aprendizaje de
un segundo idioma una vez que ha ad-
quirido el primero. Debido a la plasticidad
cerebral, mientras más temprano se ex-
ponga al niño a dos lenguas, mayor facili-
dad tendrá para aprender la segunda. Sin
embargo, es común que el niño transfiera
lo que ha aprendido en su lengua mater-
na a una segunda lengua (Cummins, 1991).
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Por ejemplo: Miguel's house, en inglés, sig-
nifica la casa de Miguel; un niño que cono-
ce la regla sintáctica en inglés dirá Miguel's
casa. A menudo, en los niños que apren-
den un segundo idioma de modo secuen-
cial, se observa lo que se denomina cambio
de código, es decir, al expresarse en un idio-
ma, insertan una palabra del segundo,
manteniendo la sintaxis y semántica de
modo correcto. Dicen los expertos (Baker,
2000) que la estrategia de cambio de códi-
go es saludable, porque favorece la com-
prensión y facilita la comunicación. En la
medida en que el niño se apropia del se-
gundo idioma, dejará de utilizar esta es-
trategia.

Características individuales

Otro factor importante para el diseño de acti-
vidades que favorezcan el desarrollo de un
segundo idioma en un niño son sus caracte-
rísticas individuales. Tabors (1997) habla de tres
factores críticos que influyen en el aprendiza-
je de un segundo idioma:

— El factor aptitud. Se refiere a niños con ta-
lento para aprender un segundo idioma y
adquirir competencias lingüísticas. Esto
puede ser un factor genético, sobre el cual
el maestro no puede intervenir.

— El factor social. Está relacionado con la com-
petencia social. Un niño que tiene facili-
dad para relacionarse con otros niños o
adultos tiene mayor facilidad para desa-
rrollar el lenguaje, debido a su necesidad
de comunicarse con otros. En el caso con-
trario, un niño tímido evita el contacto
social y, por tanto, no hace uso del lengua-
je. Si bien el maestro no puede cambiar la
forma de ser de un niño, sí puede tomar
en consideración estas características, para
diseñar actividades en las que tanto el niño
sociable como el niño tímido tengan la
oportunidad de interactuar.

— El factor psicológico. Tiene relación con la
motivación del niño para aprender un se-

gundo idioma. El maestro cumple un pa-
pel importante en la animación del niño
para que haga uso del idioma.

Implicaciones pedagógicas

Para aclarar el tema de las implicaciones pe-
dagógicas, debemos considerar los siguientes
aspectos:

— Programa centrado en el estudiante. Un pro-
grama centrado en el estudiante basará el
aprendizaje en la construcción del cono-
cimiento a partir de la información previa
y los intereses del alumno. El maestro debe
ser sensible a las características individua-
les del niño. El adulto deberá programar
sus actividades y el ambiente físico del
aula, de acuerdo con los principios bási-
cos para la adquisición del lenguaje y sus
etapas, y las necesidades sociales e inte-
lectuales del niño. Las actividades deben
favorecer la interacción social en grupos
pequeños, medianos y grandes. El maes-
tro debe conocer las características indivi-
duales del niño y sus intereses, y saber
dónde funciona mejor.

Estudios en niños que aprenden inglés co-
mo segunda lengua (Salmon y Truax, 1998;
Salmon, 1999), demuestran que cuando el
currículo se centra en el niño, éste se sien-
te intrínsecamente motivado y con deseo
de acceder al conocimiento a través de la
lectura. Cuando a un niño le interesa un
tema dado, no escatima ni la dificultad de
un texto ni el idioma en que está escrito.
El niño toma la responsabilidad de buscar
a algún adulto que lo ayude y se percata
de quién puede leerle en inglés o en espa-
ñol, en su afán de construir significados.

— Valoración de los antecedentes culturales. Es
preciso cimentar bases fuertes de lenguaje
oral para garantizar el éxito de la lectoescri-
tura. El aspecto cultural está estrechamen-
te ligado al lenguaje. La Asociación Nacio-
nal para la Educación de Niños Pequeños
(NAEYC —sigla en inglés—) (1996) sostie-
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ne que es necesario reconocer que los niños
están conectados de modo intelectual, lin-
güístico y emocional con su lengua y cul-
tura nativa. Cuando un niño no habla el
idioma oficial, esto no significa que posea
alguna limitación en su pensamiento y que
no pueda comunicarse de otro modo —por
ejemplo, a través del arte, la música o el
movimiento—. La NAEYC y la Asociación
Internacional de Lectura (IRA —sigla en
inglés—) recomiendan que los maestros
generen diversas oportunidades para que
los niños puedan expresarse. Los niños
desarrollan mejor el lenguaje cuando tie-
nen un contexto del cual aprender. El co-
nocimiento que adquieren en su primera
lengua puede ayudar a que la segunda sea
mucho más fácil de comprender. La expo-
sición a una segunda lengua es valiosa
cuando a ésta se añade el bagaje lingüísti-
co del niño y, bajo ningún concepto, se eli-
mina la lengua materna (International
Reading Association and National Asso-
ciation of Young Children, 1998).

Además, cuando la escuela involucra a la
familia, los niños se benefician de modo
significativo, porque los padres expanden
el conocimiento de los niños en L1, lo que
provee una sólida base en el pensamien-
to, que luego se revierte en L2.

Un estudio reciente en niños de bajos re-
cursos económicos que aprenden inglés
como segunda lengua (Layzer et al., 2006),
reveló que aquellos cuyas maestras eran
bilingües, y una de sus lenguas era el es-
pañol —idioma materno de muchos de
ellos—, obtuvieron puntajes más altos en
las pruebas de lenguaje, en comparación
con niños en condiciones similares cuyas
maestras sólo hablaban inglés. Este hallaz-
go afirma la propuesta de Krashen (1983),
cuando se refiere a los beneficios de con-
servar la L1 en las primeras experiencias
de lectura y escritura emergente. Los es-
tudios confirman que un fuerte soporte de
L1 facilita la adquisición de L2, porque el
deseo del niño de expresarse o de com-
prender un texto no está sometido a las

limitaciones de uso del segundo idioma.
Es decir que, al permitir al niño utilizar L1,
se le da la oportunidad de construir con-
ceptos y comunicarlos. En una segunda
lengua, tanto el lenguaje oral como el len-
guaje escrito se desarrollan simultánea-
mente. Esto se debe a que el cerebro trata
de dar sentido de la totalidad. Así, L1
permite que el niño perciba la figura com-
pleta de un concepto o idea, mientras que
L2 le posibilita el acceso a significados de
un modo parcial. Una vez que el niño en-
tiende la totalidad, estará en posibilidad
de incorporar las partes de L2 con más fa-
cilidad.

— Fondos de conocimiento. En su estudio
etnográfico realizado en comunidades con
distintas características socio-culturales,
Heath (1983) encontró que las familias de
dichas comunidades llevaban a cabo
prácticas exclusivas relacionadas con el
lenguaje y la lectoescritura. Ya en la escue-
la, estas prácticas se reflejaban como de-
bilidades y fortalezas en el rendimiento
escolar de los niños.

Estudios sobre el uso de lectoescritura en
la familia (Taylor, 1983; Tabors, Roach y
Snow, 2001) evidencian que cada familia
tiene su modo de utilizar la lectura y la es-
critura, lo cual tiene relación con el con-
cepto de fondos de conocimiento que Luis
Moll (1992) propone.

— Ambiente de aprendizaje. El maestro, cons-
ciente de su rol como mediador (Vigotsky,
1987) de aprendizaje, tiene la obligación
de familiarizarse con los fondos de cono-
cimiento de las familias de donde proce-
den sus alumnos. Es a partir de este cono-
cimiento que el maestro puede diseñar
espacios que faciliten la interacción de sus es-
tudiantes con otros, pues el ambiente
escolar tiene gran influencia en el
aprendizaje.

— Centros de aprendizaje efectivos. Algunos
estudios (Roskos y Neuman, 2006; Dickin-
son y Sprague, 2006) revelan que un am-
biente preescolar bien diseñado puede

Consideraciones teóricas para fundamentar prácticas adecuadas para el aprendizaje de la lectoescritura...



171Revista Educación y Pedagogía, vol. XX, núm. 51, Mayo - Agosto de 2008

Pedagogía, lenguajes y poder

tener un impacto significativo en la adqui-
sición del lenguaje y lectoescritura emer-
gente, pues permite incrementar la cali-
dad en la conversación y la complejidad
en el vocabulario. Vigotsky (1978) sostie-
ne que la influencia de contextos socio-
culturales ayuda a crear zonas de desarrollo
próximo; por ejemplo, durante el juego, los
niños revelan un lenguaje más avanzado.
Cuando un niño pretende ser un adulto,
utiliza un lenguaje que usualmente no em-
plea. De igual manera, es a través del jue-
go que el niño se arriesga a utilizar la
segunda lengua. Según Goodman (1989),
la mejor estrategia para enseñar a leer y
escribir es aquella en la que los niños no
aprenden a leer y a escribir, sino que se
sirven de estas destrezas en situaciones de
juego. En este sentido, a los niños se les
debe enseñar a leer y escribir de la misma
manera en la que aprendieron a hablar,
puesto que ellos perciben, desde tempra-
na edad, que el lenguaje escrito es otro
medio de comunicación.

A partir de la diferenciar los conceptos ad-
quisición y aprendizaje, el maestro debe di-
señar ambientes que favorezcan la adqui-
sición del aprendizaje. Roskos y Neuman
(2006) sostienen que en la medida en que
los niños se involucren en su ambiente,
adaptarán sus herramientas intelectuales
al enfrentamiento de nuevas situaciones
y retos, integrando el pensamiento y la ac-
ción. Para estas autoras, el ambiente es
equivalente al entorno de conductas, lo
que se refiere, por ejemplo, al ambiente
de un banco, un hospital, o una casa, en-
tre otros. El maestro que conoce los fon-
dos de conocimiento de las familias de sus
alumnos tiene facilidad de diseñar un cen-
tro de aprendizaje semejante al banco,
hospital o la casa donde las personas utili-
zan la lectura y la escritura. Así, en el ban-
co, proporcionarán papeletas de depósi-
to, libros de cheques; en el hospital, tendrá
a disposición libretas de recetas, maque-
tas del cuerpo humano; en la casa, tendrá
libros de recetas, tarjetas de cumpleaños,
etc. Ahora bien, el diseño de centros de

aprendizaje puede ser más efectivo si el
maestro invita al estudiante a diseñarlo.

En cuanto a las posturas conductistas,
nativistas e interaccionistas, es importan-
te que el niño tenga modelos que imitar.
El niño tiene la facilidad de hacer uso del
lenguaje para comunicarse; sin embargo,
el adulto cumple un papel vital, al ayudar
al niño a encontrar significados en sus in-
tentos por comunicarse. El uso de litera-
tura infantil de calidad no deja de ser una
invitación para que los niños extiendan un
vocabulario nuevo al ámbito lúdico, tanto
en L1 como en L2. Los niños pequeños
confunden la realidad con la fantasía; por
tanto, un buen libro los lleva a vivir de su
imaginación. El maestro puede tomar ven-
taja de esta condición y diseñar centros de
aprendizaje que, de una u otra manera,
estén conectados con las historias favori-
tas de los niños.

El estudio de Roskos y Newman (2006) de-
muestra que el diseño del ambiente brin-
da un potencial muy grande para el desa-
rrollo de la lectura y la escritura en niños
pequeños. A partir de mostraciones dia-
rias del lenguaje escrito, ya sea a través de
anuncios, uso del alfabeto, instrucciones
para un proyecto, etc., que son expuestos
en paredes o muebles, el aula ofrece un
contexto rico en lectura y escritura, que
sirve de referencia cuando los niños escri-
ben. Por otro lado, cuando el aula se ase-
meja a un museo, donde los niños apren-
den mediante la acción, ésta cumple la
función de un tercer maestro, tal como lo
llaman los educadores inspirados en la re-
conocida experiencia pedagógica en la ciu-
dad de Reggio Emilia, en Italia (Edwards,
Gandini y Forman, 1997).

Conclusión

Es necesario diferenciar el aprendizaje de un
idioma extranjero del aprendizaje de una
segunda lengua. Aprender un idioma extran-
jero tiene una connotación diferente al apren-
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dizaje de un segundo idioma, porque el
primer caso, para un niño que no tiene la
necesidad inmediata de usar esta lengua, se tor-
na como algo opcional, a no ser que los adultos
diseñen un contexto en el que éste sienta la
necesidad social de comunicarse mediante
la lengua extranjera. En cambio, el segundo caso
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vidades lúdicas que involucran el uso del len-
guaje oral y escrito de modo funcional.

La diferenciación entre adquisición y aprendi-
zaje de un idioma tiene efectos decisivos en la
concepción de un programa bilingüe. El maes-
tro que valora la adquisición natural del
lenguaje en el niño creará experiencias que per-
mitan a sus alumnos interactuar y explorar el
lenguaje de modo significativo. Para ello, una
revisión de los fondos de conocimiento del niño
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mo, el uso de literatura infantil de calidad pro-
mueve la adquisición de vocabulario nuevo y
permite crear ambientes que inviten a los
niños a utilizar la segunda lengua.
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